
Entrada desde la Perspectiva Bíblica 

La amistad es uno de los dones más maravillosos 
que Dios nos ha regalado. Todos disfrutamos de 
contar en nuestras vidas con amigos que caminan 
con nosotros, a quienes amamos y quienes nos 
aman. 

Nuestra vida de fe pone un condimento muy 
especial al don de la amistad, porque Jesucristo, el 
enviado del Padre al mundo, que nos reconcilia y 
nos ama in�nitamente ha hecho de la amistad algo 
sagrado. Él, el mismo hijo de Dios ha querido 
compartir su vida en la tierra con otros a quienes 
eligió y llamó sus amigos. La amistad con Jesús es 
un regalo que Él nos hace y por ella somos 
invitados a estar con Él, a compartir, con su estilo, 
su vida y su misión. 

Jesús eligió a sus amigos y los sigue eligiendo hoy, 
en su in�nito amor, Él nos hace de su círculo íntimo, 
nos confía los secretos de su Padre, nos invita a que 
estemos con Él y que colaboremos en la 
construcción del Reino de su Padre. 

Ya en el antiguo testamento Dios nos hace saber su 
elección de amor, su amistad y su predilección “Yo 
te llamé por tu nombre, tú eres mío. Eres de gran 
precio a mis ojos, eres valioso y yo te amo” (Libro de 
Isaías cap. 43, 1. 4).

Isaías, 43, 5 
"5.No temas, pues, ya que yo estoy contigo. Del Este 
haré venir a tu descendencia y del Oeste te reuniré."

Evangelio según San Marcos, 3, 11-12

"11.Incluso los espíritus malos, apenas lo veían, se 
arrojaban a sus pies y gritaban: «Tú eres el Hijo de 
Dios.» 12.Pero él no quería que lo dieran a conocer, 
y los hacía callar,."

Nos dice el evangelista Marcos que “Después Jesús 
subió a un cerro, y llamó a los que Él quiso. Una vez 
reunidos, eligió de entre ellos a doce, para que lo 
acompañaran y para mandarlos a anunciar el 
mensaje. A éstos les dio el nombre de apóstoles” 
(Evangelio de Marcos cap. 3, 13-14).

Evangelio según San Marcos, 3, 15

"15.dándoles poder para echar demonios."

Jesús nos invita a una amistad para la misión del 
Reino de su Padre, para que haciendo propio Su 
estilo seamos parte de su proyecto de salvación del 
mundo 



Evangelio según San Juan, 15, 12-14

"12.Este es mi mandamiento: que se amen unos a otros como yo los he amado. 13.No hay amor más 
grande que dar la vida por sus amigos, 14.y son ustedes mis amigos, si cumplen lo que les mando."

“Ya no los llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo. Los llamo mis amigos, porque les 
he dado a conocer todo lo que mi Padre me ha dicho” (Evangelio de Juan cap.15, 15).

Evangelio según San Juan, 15, 16-17
"16.Ustedes no me eligieron a mí; he sido yo quien los eligió a ustedes y los preparé para que vayan y den 
fruto, y ese fruto permanezca. Así es como el Padre les concederá todo lo que le pidan en mi Nombre. 
17.Amense los unos a los otros: esto es lo que les mando."

Jesús nos ofrece su amistad, es, por tanto, una iniciativa suya. En ella somos invitados a dar una respuesta 
de escucha y disponibilidad a su llamado, una respuesta concreta en nuestra situación de vida y en el 
tiempo histórico que estamos viviendo:

Evangelio según San Juan, 1, 32-36

"32.Y Juan dio este testimonio: «He visto al Espíritu bajar del cielo como una paloma y quedarse sobre él. 
33.Yo no lo conocía, pero Aquel que me envió a bautizar con agua, me dijo también: Verás al Espíritu 
bajar sobre aquél que ha de bautizar con el Espíritu Santo, y se quedará en él. 34.Sí, yo lo he visto; y 
declaro que éste es el Elegido de Dios.» 35.Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo en el mismo 
lugar con dos de sus discípulos. 36.Mientras Jesús pasaba, se �jó en él y dijo: «Ese es el Cordero de Dios."

“Los discípulos, al oírlo hablar así siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que le seguían, les dice: ¿qué 
buscan? Respondieron: Rabí que signi�ca maestro, ¿dónde vives? Les dice: Vengan y vean. Fueron, vieron 
dónde vivía y se quedaron con Él aquel día. Eran las cuatro de la tarde” (Evangelio de Juan cap. 1, 37-39).

Evangelio según San Juan, 1, 40-41

"40.Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que siguieron a Jesús por la palabra de Juan. 
41.Encontró primero a su hermano Simón y le dijo: «Hemos encontrado al Mesías» (que signi�ca el 
Cristo)."

Así, como les ocurrió a los primeros, serán diversos los modos en que Dios nos llame a su amistad. Sea 
cual sea la forma que adopte el llamado, no vamos solos al dar nuestra respuesta a este llamado, nos 
encontraremos con hermanos con quienes compartir. Ellos nos llevarán a Jesús o nosotros podremos 
llevarlos a ellos para que también puedan responder a este llamado: “Andrés, encuentra primero a su 
hermano Simón y le dice: Hemos encontrado al Mesías –que traducido signi�ca Cristo-. Y lo condujo a 
Jesús”. 

San Ignacio de Loyola en su libro de EE, recrea la invitación de Jesús a su amistad, y al trabajo en el 
proyecto del Reino del Padre en las llamadas “Meditaciones del Reino”. “Quien quisiere venir conmigo, ha 
de ser contento de comer como yo, y así de beber y vestir, etc.; asimismo ha de trabajar conmigo en el día 
y vigilar en la noche”  Es el llamado que Cristo hace a sus amigos a seguir su estilo, su modo, sus 
decisiones. 



Evangelio según San Mateo, 5, 1-12
"1.Jesús, al ver toda aquella muchedumbre, subió al monte. Se sentó y sus discípulos se reunieron a su 
alrededor. 2.Entonces comenzó a hablar y les enseñaba diciendo: 3.«Felices los que tienen el espíritu del 
pobre, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 4.Felices los que lloran, porque recibirán consuelo. 
5.Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia. 6.Felices los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque serán saciados. 7.Felices los compasivos, porque obtendrán misericordia. 8.Felices los de 
corazón limpio, porque verán a Dios. 9.Felices los que trabajan por la paz, porque serán reconocidos 
como hijos de Dios. 10.Felices los que son perseguidos por causa del bien, porque de ellos es el Reino de 
los Cielos. 11.Felices ustedes, cuando por causa mía los insulten, los persigan y les levanten toda clase de 
calumnias. 12.Alégrense y muéstrense contentos, porque será grande la recompensa que recibirán en el 
cielo. Pues bien saben que así persiguieron a los profetas que vivieron antes de ustedes."

Jesús continúa diciendo a sus amigos que vivir en amistad con Él, siguiendo estas consignas del Reino los 
convierte en “luz y sal de la tierra”. Los amigos de Jesús no enseñarán doctrinas, sino que serán los que 
vivan con el estilo de Jesús, según sus gestos y sus decisiones. Jesús espera de sus amigos que sean los 
que sazonen e iluminen la tierra con el sabor y la luz que irradien del propio amigo Jesús: “Ustedes son la 
sal de la tierra [ ] Ustedes son la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en la cima de un 
monte. Ni tampoco se enciende una lámpara para ponerla debajo del celemín, sino en el candelero, para 
que alumbre a todos los que están en la casa.” (Evangelio de Mateo cap. 5, 13-15). 

Evangelio según San Mateo, 5, 13-15
"13.Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal deja de ser sal, ¿cómo podrá ser salada de nuevo? Ya no 
sirve para nada, por lo que se tira afuera y es pisoteada por la gente. 14.Ustedes son la luz del mundo: 
¿cómo se puede esconder una ciudad asentada sobre un monte? 15.Nadie enciende una lámpara para 
taparla con un cajón; la ponen más bien sobre un candelero, y alumbra a todos los que están en la casa."

Los amigos de Jesús serán aquellos que vivan según el proyecto del Reino, y sus obras re�ejarán la luz del 
Padre de Jesús: “Brille así su luz delante de los hombres, para que vean sus buenas obras y alaben a su 
Padre que está en los cielos.” (Evangelio de Mateo cap. 5, 16).

Él te invita, a ti te toca dar respuesta.

Yo te llamé por tu nombre, tú eres mío. Eres de gran precio a mis ojos, eres valioso y yo te amo. (Libro 
de Isaías cap. 43, 1 y 4)

Después Jesús subió a un cerro, y llamó a los que Él quiso. Una vez reunidos, eligió de entre ellos a doce, 
para que lo acompañaran y para mandarlos a anunciar el mensaje. A éstos les dio el nombre de 
apóstoles… (Evangelio de Marcos cap. 3,13-14)

Ya no los llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo. Los llamo mis amigos, porque les 
he dado a conocer todo lo que mi Padre me ha dicho. (Evangelio de Juan cap. 15,15)

Al volverse, Pedro vio que los seguía el discípulo a quien Jesús amaba, el mismo que en la cena se había 
reclinado sobre el pecho de Jesús. (Evangelio de Juan cap. 21,20)

Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el �n del mundo. (Evangelio de Mateo cap. 28,20)

Jesús puede salvar completamente a los que se acercan a Dios por medio de Él, pues vive para siempre 
para interceder en nuestro favor. (Carta a los Hebreos cap. 7,25)

Quien quisiere venir conmigo, ha de ser contento de comer como yo, y así de beber y vestir, etc.; 
asimismo ha de trabajar conmigo en el día y vigilar en la noche. (Ejercicios Espirituales de San Ignacio, 
93).


